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El rechazo escolar: La sociologíade la educacióny losdebatesensu interior han estadoen gran partedominados¿alternativa o trampa por la cuestión de la “función” o las “funciones”
delaescuela,esdecir,porunaperspectivaquesu-

social? pone que organizacioneso conglomeradosde
ellas máspoderosos,comola economíay el Es-
tado, planteandemandasa laescuelaqueéstase
ve obligadaa satisfacery satisface,con indepen-
denciade las ideasquepuedanalbergarlas cabe-
zasde los agentesy sujetosdel procesoeducati-
vo. Estepunto de partidaes comúna dosenfo-

Mariano F. Enguita questan distintos por lo demáscomoel funcio-
nalismoy las teoríasde la reproducciónsocialo
cultural.

En elenfoque funcionalista,la escueladesem-
peñafuncionescomoemanciparal niñodela fa-
milia, hacerqueinteriorice los valoresnecesarios
parael funcionamientode lasociedady seleccio-
nar a los másadecuadosparael sistemade roles
adultos(Parsons,1976).Los valoresquedebein-
teriorizarcorrespondenala independencia,el lo-
gro, eluniversalismoy laespecificidad(Dreeben,
1968), y se consideranindisociablesde cualquier
forma modernade sociedad.La escuelaesconsi-
deradaesencialtanto parala asignaciónde posi-
cionesen unasociedadmoderna(Davis y Moo-
re, 1945)comoparala modernizaciónmismade
cualquiersociedad(lnkelesy Smith, 1974).

En el enfoquede lasteoríasdela reproducción,
la escueladesempeñafuncionesanálogas,perola
diferenciaradicaen queno lo haceparala socie-
dad en generalsino parasu figura social domi-
nante, laproduccióncapitalista.Su papelconsis-
te en reproducirlas clasessocialesy la división
del trabajo (Baudeloty Establet, 1974)olasrela-
ciones socialesde producción(Bowles y Gintis,
1976),o bienen legitimarlas relacionesde domi-
nación (Bourdieuy Passeron,1970).

Ambos enfoquestienen en común poner el
acentosimplementeen los fines impuestosa la
institución y los mediospor ella empleados,de
maneraque los sujetosde la educaciónse con-
viertenestrictamenteen eso,en sujetos,si es que
no en súbditoso en objetos,siendoreducidosa
un papelenteramentepasivo.La institución,por
el contrario,representael ladoactivoy consigue
sin resistenciasaquello quese propone.

Otro enfoquedeciertarelevancia,queaquíno
vamosa tratar,es el credencialista.Paraéste, la
escuelaes simplementeun lugar dondeobtener
credencialesde valoreconómicoy simbólicoque
luegoseránempleadasen la luchaporventajasre-
lativas entre individuos y grupossociales(Co-
llins, 1988).En el casodel credencialismo,lo que
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ocurradentrode la escuelasencillamenteno in- Pero no todo son coincidencias.La primera
teresaparanada:se suponesimplementequeto- oleadade escritosinteraccionistasy etnometodo-
dosdeseanlas credenciales,queharánlo posible lógicos, así comolos análisisgeneralesde la es-
porobtenerlasy quelas utilizarán tal comoestá cuelavinculadosa ellos (porejemplo,la llamada
previsto. Desdeesteenfoque,la escuelaes vista “nueva sociologíade la educación”británica),
comouna“cajanegra”cuyo interiorcarecedein- tendíanaconsideraralos actoresy lasrelaciones
terés,limitándoseéstea saberquiénobtienequé socialesen el aulacomolibres de influenciasex-
y de qué le sirve después.Más quecomoun lu- tenores,mientraslos nuevostrabajosetnográfi-
gar enel quese producealgo, la instituciónesco- cos y las teoríasde la resistenciasubrayanla re-
lar es tratadacomo un supermercadoen el que laciónentrelo que ocurrede puertasadentroen
todo estáya producidoy solamenteesperaaser las escuelasy la sociedady laculturaglobalesfue-
adquirido, rade ellas,particularmentelos elementosde cla-

se y género(entendiendoportal el constructoso-
Como reacciónal funcionalismoestructuralis- cial quese levantaen torno al sexo).Esto resulta

tay las teoríasde la reproducción,algunosenfo- lógico si se tiene en cuentacontraqué van diri-
quessociológicosdela escuelahanafilado susar- gidosunosy otros.En realidad,no setratadeuna
mas paracriticar la consideraciónde éstacomo
una máquinatodopoderosa,al igual que su tra- polémica,sino de dos. Porun lado se enfrentanuna visión funcionalistay armónicade la socie-tamiento como una “caja negra” cuyo intenor dad y unavisión conflictual, por lo generalmar-
puedeserignoradoo suponerseen basea lo que xista, neomarxistao marxistizante,que la ve es-
entrao salede ella. La reacciónal enfoquefun- cindidaen colectivoso uestos clasessocialesen
cionalístaestructuralvino pnncípalmentede la primerlugarpero tambiéngénerosy etnias.Por
manodel interaccionismosimbólico y, subsidia- otro, seoponen,comoya seha indicado indirec-
riamente, de la teoría del etiquetado(labehng tamente,y si se nospermiteel empleode térmí-
theory), laetnometodologíay algunostrabajoses- nosenormementesimplificadores,unavisión de-
trictamenteetnográficos (Rist, 1977, Young, terministay otra voluntarista.
1971). La reaccióncontralos análisisdeterminis-
tas hechosdesdela perspectivade las teoríasde Con la advertenciaprevia de que estoscalifi-
la reproducción,generalmentemarxistaso mar- cativosson simplementerelativos o comparatí-
xistizantes,especialmentelos quereduceno pa- vos, y no absolutos,podemosdecir que son de-
recenreducira los individuosala meraimpoten- terministasel funcionalismo estructuralistay
cia frente a la omipotenciay omnipresenciade cienosanálisismarxistascomoel principiode co-
las estructurassociales,ha venido sobretodo de rrespondencia,mientrasquesonvoluntaristaslos
la investigaciónetnográfica,los “estudioscuítu- enfoquesinteraccionistas,dela resistencia,etc.A
rales”y las teoríasdela resistencia(Willis, 1978; lo largo de la otra dimensióndel debate,susen-
Apple, 1979; Giroux, 1983), aunquetambiénde ben la idea de unasociedadsin conflictos o sin
unaciertarecuperaciónde los enfoquesantesci- otros conflictosquelos interindividuales,el fun-
tados.En realidad,es difícil encontrarun trabajo cionalismoestructuralistay el interaccionismoy
de investigacióndigno de ser mencionadoque sus asociados,mientrassostienenla imagende
puedaadsc¡ibirseinequívocamentea una u otra unasociedaddividida y conflictiva el marxismo

~ delas tendenciascitadascomorepresentativasde y las teoríasdela resistencia.A efectospuramen-
~ la reacciónal determinismoestructuralista.To- te ilustrativos,estecrucede variablespodría re-
‘a dasellas coinciden,en cuantoa la preocupación presentarsecomolo haceel Cuadro1.
~ y el objetivo de fondo, en señalarque los indivi- En estesentido, el interaecionismo,la teoría
O duosno son merosjuguetessometidosa fuerzas del etiquetado,los primerostrabajosetnometo-

que se muevenpor encimade suscabezas,sino dológicosenmateriasde educación,la “nuevaso-
‘a actoresdelas relacionessociales,esdecir,sujetos ciología de la educación”,etc., rompieronconel
o activoscapacesporigual de aceptar,modificar o determinismodel funcionalismoestructural,
Mi resistirlos imperativosestructurales;y, en cuan- perono consu visiónarmónicay/o atomísticade
d to al método,el énfasissobrelas formasde in- la sociedad,de maneraque,aunqueen oposición
~ vestigacióncualitativas: observaciónparticipan- a la perspectivadominante,nacierony siguieron
Z te, entrevistasen individualeso gru- marcadospor su impronta armonicista.En elprofundidad
> pales,prioridadde los estudiosde casossobreel lado opuesto,el estructuralismomarxistay neo-
2. análisisde datosagregados,etc. marxista,tanto en el casode las teoríasde la re-
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CUADRO 1

Estructura y acción en la sociologíade la educación

Determinismo

Armonía

Funcionalismo
Estructural r correspondencia

y reproducción
Conflicto

interaccionismo, etc. r resistencia,producción
cultural, etc.

Voluntarismo

produccióncultural como en e? de las de la co- procesodesocializaciónescolar,la microsociolo-
rrespondencia,rompiócon[a visión armónicay gía de la educaciónpusohaceya muchotiempo
apologéticade la sociedadpropiadel funcionalis- su atenciónen los distintos subgruposde alum-
mo perono consu determinismoestructuralista. nos quetiendena formarseenel interiordel gru-
Los estudiosetnográficosmásrecientes,la pers- po-clase.Los primerosde entrelos estudiosmás
pectivadelos “estudiosculturales”, lasteoríasde conocidossolíandestacarla presenciadedosgru-
la “produccióncultural” o dela resistencia,aun- posdistintos:pro y antiescuela.Aunqueahorase
queoponenunavisiónvoluntaristaa la determi- suelenreconocermásgradosintermediosenla in-
nistade las teoríasde la correspondenciao de la tensidady el signo de la relación de losjóvenes
reproducciónquecritican,se beneficiandela vi- con la institución,siguensiendo,no obstante,los
sión conflictual de la sociedadelaboradapor és- gruposdefinidamentepro y anti losque concen-
tasen respuestaal funcionalismoestructuralista, tran con mayor frecuenciala atenciónde los in-
así comode su énfasisen las clases,géneros,a- vestigadores.Así, Hargreaves(1967) localizaba
nias y otrosgrupossocialesfrentea las represen- enunaescuelasecundariainglesaun grupodcci-
tacionesindividualesy atomísticas. didamentepro, enel canalA (lasescuelassecun-

Aunqueha habidodiversosintentos,desdelos dariasinglesassuelen,aunquecadavez menos,
mismos enfoquesestructuralistas—tanto el fun- dividir alosalumnosen canales—streams—según
cionalistacomoel marxista—por introducir ele- suvelocidadde aprendizajeo capacidad),y otro
mentosdinámicosen el análisis de la escuela claramenteanti en el canal C (el de menornivel).
(Bowles y Gintis, 1983: Carnoy y Levin, 1985), El primer gruposecaracterizabapor unacultura
no podemosocuparnosahoradeellos. En un tra- netamenteacadémicao proescolar, por tener
bajo anterior(FernándezEnguita, 1985) nos de- comovalorcentralel trabajoescolarduro y el lo-
dicamosa discutir las relacionesentrereproduc- groacadémico,por valorarel aspectoatildado,la
ción y conflicto y, muy en general, entreestruc- asistenciaregular,no fumar, etc.; el segundogru-
turay actividadhumana.Ahora nos centraremos po, por unaculturaantiacadémicao antiescolar,
enalgunosanálisisde las formascolectivasde re- por su opción por divertirsedentro y fuera del
sistenciadelosjóvenesenlaescuelay trataremos aula, por esquivarel trabajo académico,por su u,

de sugeriralgunasideassobrelo que representan gustoporenviarsemensajesy copiarenclase,por ~
E

enlaarticulacióndelasdistintasesferasquecom- la preferenciaporlos vaquerosy elpelolargo, por ‘a
ponenel todo social. la tendenciahacia la pequeñadelincuencia,etc.

Lacey(1970) localiza losdos mismosgruposy o
atribuye su existenciaa unadoble dinámicain- ‘ascternay externa.Por un lado, losjóvenesqueob- ‘a

=Actitudesy gruposen la escuela tienenéxito en la escuelase adhierenaella por- ~
queles proporcionaun altostatus,al tiempoque Mi
los que no logran buenosresultadosen su traba- oa jo escolar,tiendena comportarsemal paradiso- ~

on baseen el reconocimientodela im- cíarsede un sistemaque les otorga un bajosta-
portanciade los gruposde iguales en tus. Por otro, estareaccióntoma la forma de re- >-
toda institución y, en particular,en el versión hacia los valoresde claseobrera locales, 2.
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queson adaptadosa la nuevasituacióny opues- siguencarrerascortas y los sin carrera.Pollard
tosa los valoresescolares.Parecidascaracteriza- (1979)distingueentrelos “buenos”,quesoncon-
ciones llevana caboHall (1981)y Willis (1978). formistas; las “bandas”,queprotagonizanun de-

Otros autores,y a veceslos mismos que han sordenestructurado,y los “comodines” (jokers,>,
dedicadosu atenciónal estudiode lbs gruposy quesólo protagonizanformasrutinariasde des-
actitudesextremos,se inclinan por unaclasifica- víacióny es de quienesdependenel equilibrio y
ción cuatripartita.Estepaso suelebasarseen la el consensode trabajoen clase. Jenkins(1983)
distinciónde dosformasdeestarafavor de la es- hablade “colegas” (ladí, tomandoel término de
cuela y dos formasde estaren contra.Se puede Willis, 1978), ciudadanosy chicos corrientes.
estara favor de la escuelaen la forma de una Como puede fácilmente inducirse, todas estas
identificacióntotal o por razonespuramentems- clasificacionestripartitas sedebena quese acep-
trumentales,y se puedeestarencontra resistien- tala existencia,en losextremos,de grupospro y
do a su funcionamientode forma activa o pasi- antiescuelapero se postula la existenciade un
va, colectivao individualmente.Así,.Balí (1981) grupo intermediocon uno u otro nombre.
hablade dos variantesde la actitud proescuela, Por nuestraparte,consideramosmásútil una
de apoyo (supportive)y de instrúmentalización clasificacióncuatripartitaque comprendalas si-
(manipulative),y de dosactitudesantiescuela,la guientesactitudes:adhesión,acomodación,diso-
pasividady el rechazo.En unavenasimilar, Fiar- cíacióny resistencia.Lógicamente,se basaencri-
greaves(1979)distingueentrealumnoscompro- teriosmuysimilaresa los deotrasclasificaciones
metidos,instrumentalistas,indiferentesy oposi- cuatripartitas,pero nos pareceque empleauna
tores. Otrosanálisismásbasadosen las posibili- terminologíamásadecuadaa las diferenciases-
dadesteóricas queen elanálisisreal de las acti- pecíficasentrelosgrupos.No obstante,lo quede-
vidadesescolaresdintinguenun númeroaúnma- signa cadatérmino dista muchode resultares-
yor degrupos.Harary(1966) y Wakeford(1969) pontáneamenteclaro, de maneraque convienen
desarrollansumodeloapartirde ladistinciónde unasbrevesdefiniciones:
Merton (1957)entrecincotiposdeadaptaciónin-
dividual a las instituciones:conformidad(acep- Por adhesiónpodemosentenderla identifica-
tacióndelos objetivosculturalesy delos medios ción con la institución escolary con la cultura
institucionalizadosparaalcanzarlos),innovación que vehiculiza. Podríamosdesignarlo primero
(los objetivosperono losmedios),ritualismo(los como identificación instrumentaly lo segundo
medios pero no los objetivos), disociación (re- como identificación expresiva.El grupo que
treatism:ni los objetivos ni los medios)y rebe- adoptaestaactitudes el grupoproescuela,el de
lión (se oponen objetivos y medios distintos), los “buenosalumnos”, y es altamenteprobable
Woods (1979) distinguelas seis posiblesactitu- quesetratede alumnosde clasemediao altaque
desde indiferencia, indulgencia, identificación, obtienenbuenosresultadosescolares.Estegrupo
rechazocon alternativa (replacement),ambiva- presentaráno sólo un comportamientoindivi-
lencia y rechazosinalternativa,perolaaplicado- dual homogéneo,sino también un comporta-
blemente,a los mediosy a los fines, con lo que miento colectivo favorablea la escuela:la insti-
obtieneun cuadrode treinta y seiscombinacio- tución y el grupo de igualesempujanen la mis-

u, nesposibles,aunquesólo se aventuraa asignar ma dirección.
~ nuevenombresa trecede ellas. Poracomodaciónpodemosentenderla identi-

‘a Existe tambiénunamodalidadtripartita,gene- ficación o aceptaciónde la escuelacomomeca-
= ralmentebasadano enelanálisisde lasactitudes nismode movilidad social, pero sin identifica-

9 dentrodel aula,sino en laclasificaciónde la tra- ción con su cultura. Hay identificación instru-
~ yectoriade losjóvenes.Así, paraLarkin (1979) mental,perono expresiva.Estegrupopuedepre-
‘a existen los conformistas,los no conformistasy sentarpautasindividualeshomogéneas,pero no
~ los “escoceses”(un estereotipo,como el de “ga- un comportamientocolectivo,porquese tratade
Mi llego” aquí,quequieredeciralgo asícomo ma- unaestrategiaindividual. Es altamenteprobable
o noso). ParaWillmott (1969) se tratade alumnos quese tratedealumnosde claseobrerao simple-
~ de claseobrera,de clasemediay rebeldes.Para mente“baja” quevenla escuelaun mediode es-
~Ashton y Ficíd (1976)estánlosque siguencarre- capara su condición. Se renunciaal grupo de
~ ras—en el sentidodetrayectoriasescolaresenge- igualesy a la culturade origenen favorde la ad-
2. neral, no de estudiossuperiores—largas, los que hesióna la institución, pero ésta ya no es com-

~1AES6
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pleta,sino quesolamenteexisteen la medidaen elgrado y el modo de la identificación con la es-
quesirve a los fines propios. cuela,comose haceenel CuadroII.

Por disociaciónpodemósentenderla negativa Adhesióny acomodaciónson actitudesquere-
individual a aceptarlas exigenciasde la escuela, fuerzana la escuelacomo mecanismode repro-
Estavariante es probableen alumnosde clase ducción,mientrasla disociacióny la resistencia
mediaoaltaquerechazanlosfinesy/o medioses- la hacenquebraren distinto grado. Pero la aco-
colaresperono cuentanconunaculturapropia a modacióny la disociaciónañadeny restanpoco,
la que agarrarseen su oposición.La institución respectivamente,al funcionamientodel sistema
es rechazada,pero no existeun grupode iguales escolar,puestoque se trata de prácticasindivi-
quese opongaa ellaen el queresultefácil la in- duales,mientrasque laadhesióny la resistencia,
tegración.Podemoshablarde identificaciónex- que son prácticascolectivas,alternativamentela
presivaperono instrumental.Setratatambiénde refuerzano la socavan.Sin embargo,estosólo es
unaestrategiaindividual que puede dar lugar a cieno si se considerade maneraaisladala insti-
comportamientoshomogéneos,perono a grupos tución escolar, dejando de serlo si prestamos
comotales. atencióna su articulacióncon el resto de la so-

Por resistenciapodemosentenderla negativa ciedad. La adhesiónsigue siendo en todo caso
colectivaa aceptarlasexigenciasy promesasy de una prácticareproductiva,perola acomodación
la escuelay la contraposicióna éstasde valores y la disociación pierdensu estatutode prácticas
alternativos.En este caso no hay identificación ambiguas.Justamenteporqueson prácticasmdi-
expresivani instrumental.La variante máspro- vidualescontribuyena, o por lo menostoleran,
bablelaconstituyenalumnosdeclaseobreraque la reproducciónsocialporvíade laescuela,pues-
oponensuspropiosvalores,o partedeellos,a los to queen modoalgunoponenencuestiónsufun-
de la escuela.El grupode igualeses la instancia cionamiento.Aunque,desdeelpuntode vistade
informal que se oponea la institución formal, la escuela,puedenconsiderarsecomoprácticas,
Son los jóvenesclaramenteantiescuelay sostie- ni reproductivasni contradictorias,querepresen-
nen unaestrategiacolectivaa través del grupo. tan simplemente,por así decirlo, unaciertaen-

Huelgadecirque“adhesion , acomodación”, tropia o pérdidade energíadel sistemaeducati-
“disociación”, “resistencia”, “identificación”, yo, desdeelpuntode vistasocialgeneralno cues-
“expresiva”, “instrumental”, “pro”, “anti”,”cla- tionannadasino la suertepersonalde losindivi-
sesmediay alta” y “claseobrera”son categorías duosquelas adoptan.Formanpartede la repro-
analíticas,no descripcionesde las condicioneso duccióndelas clasessocialesatravésdelaescue-
actitudesde alumnos concretos.No es posible la, si bien cuestionanel papelde éstacomo me-
elaborarecuacionesquemezclando,porejemplo, canismodeherenciao transmisióndelaposición
elorigen socialy lascalificacionesescolaresdeun social familiar de origen (el hijo de obreroque,
alumno,nos den como resultadosu actitud. Sin medianteunaestrategiadeacomodacióna la es-
embargo,setratade categoríasque,anuestrojui- cuela,consigueauparsea laclasemedia,oel vás-
cio, ayudanaorientarseen el mar de lacasuísti- tagodeclasemediaque,por su disociaciónde la
ca. Hechaestasalvedad,podemosintentarrepte- institucióneducativa,viene a caerenlas filas de
sentargráficamenteestascuatroactitudessegún la claseobrera).

CUADRO II

Actitudes ante la escuela

Identificación

instrumental
+Adhesión Acomodación

Identificación
expresiva

pro
+ clase clase—

+ media

anti

obrera —

Disociación — 1 — Resistencia

u,
u,
E
‘a
1o
‘asc
‘a
=
o
Mi
d
1-z
Mi
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Máscomplejoes el casode la actitudde resis- rechazode laescuela,y el trabajo intelectualcon
tencia,que,si biense tratadeunaprácticacoleo- sometimientoa control, feminidad o falta de
tiva que contradiceel funcionamientode la es- hombríay aceptaciónde la escuela.El rasgomás
cueladesoyendosusexigenciasy rechazandosus característicodeestasubculturaantiescolarerala
promesas,puedetener,desdeun punto de vista afirmaciónde los valoresmasculinos,la fuerzay
socialglobal, un papelindistintamentecontradio- la rudeza,asociadosa la aceptacióndel trabajo
torio o reproductivo.Peroestolo veremosmejor manual:unainversiónideológicaqueles permí-
analizandoalgunosestudiosetnográficosal res- tía convertiren un valor positivo todo lo quese
pecto. asociaa posicionessubordinadasen laescuela(el

fracasoescolar)y el trabajo(los empleosmanua-
les). Característicosde su subculturaeran tam-
biénun chauvinismoy un racismoprofundamen-

Escuela,clasesocial y género te enraizados.
Lo interesantede esteprocesoes cómo una

prácticacontradictoriaen el senode unainstitu-S ción, la escuela,puede resultarreproductivaenin dudalos trabajosmásimportantes su articulaciónconotras, en este casoel trabajo
deetnogratiade laescuelason aquellos asalariado,ladivisiónengénerosy lasegregación
cuyosautoreshansidocapacesdereía-

cionarlos comportamientosobservadosentrélas etnica. Los “colegas” empiezanpor rechazarel
paredesescolarescon el medio social y cultural control escolarde la conductapor si mismo y
de ¡osalumnos,concretamentesuclasesocial,su porquese niegana considerarlas contrapartidas
etnia o su género. Autores como Hargreaves comosuficientes(el saberescolary lapromesade
(1967), Lacey (1970) y Corrigan (¡979) relacio- movilidad social, esdecir,porqueno se identifi-can ni expresivani instrumentalmentecon la es-
nan inequívocamentea los grupos antiescuela cuela). Puedentenertantarazónen rechazarel
con unaprocedencia,un medio ambientey una saberteóricoy la promesade movilidad por no
culturade claseobrera.Sin embargo,e] análisis aceptara cambioelcontrolcomoen lo contrario,
mássistemático,penetrantey sugerenteal respeo- en no aceptarésteporqueno creenen aquéllos.
toes,contodasegundad,el de PaulWillis (1978), Al fin y al cabo,comoseñalaWillis, el saberes-
y vale la penadetenernosprecisamenteen él. colares algo particularmenteárido y despegado

Willis estudióel casode doceadolescentesde de la práctica,y la promesade movilidad social
origenobreroqueconstituíanel grupoantiescue- puedecumplirse para algunosindividuos, pero
la en un centrode enseñanzasecundariaubicado nuncaparaelconjuntode ellos,o seaparalacía-
enun medioindustrialtradicional.Estosjóvenes, se social. Pero, al operareste rechazo,aceptan
queseautodenominabancomo“los colegas”(Me otra oferta i ualmenteunilateral la del trabao
/ads,), rechazabanla culturay las exigenciasesco- gmanualno cualificado.En estesentido,surecha-
laresdespreciandoel trabajo inselectual,practí- zo de la escuelacontribuyea la reproducciónde
candoelabsentismo,valorandoaltamentela ves- la división capitalistadel trabajo.Paraconvertir
timentaheterodoxay el consumode tabacoy al- en valorespositivossu anticulturalismoy suop-
cohol comomuestrasde independenciay madu- ción/condenahacia el trabajomanual, los aso-

u~ rez. Su obsesiónen la escuelaera pasarun rato cian conla masculinidady, deestemodo,lo que
~ decachondeo(“ha ving~a ¡aif) y, fueradeella, te- eranactitudesde oposiciónala escuelay deafir-
‘a ner dinero en el bolsillo para integrarseen la mación de la identidady solidaridadde clasese

“vida real”. Rechazabantoda forma de controlZ . traducenen la reproduccióndela divisiónsexis-
O escolar,negabanvalideza las promesasdemoví-

lidad social,criticabanelcomportamientode los ta de la sociedaden géneros,o seadel patriarca-do o la dominaciónmasculina,pues la defensa
‘a conformistasu “orejas marcadas”(“ear’oles’) y positivadela masculinidadno es sinoeso.
~ hacíandiscurrir toda su actividad a travésdel Consideradacomoprocesocultural, la actitud
Mi grupo. El deseode incorporación inmediataal de estos óveneses unaactividadcreativaquese
a trabajo,a sabiendasde que, dadasucarenciade
~ credencialesescolares,seríaa empleosno cualifi- saldaen un resultadoreproductivo. Es posible
Mi por la conjunciónentrela cultura obrera,de laZ cadosy duros,erapresentadocomo unaafirma-
~ ción de masculinidad, identificándosetrabajo que surgenesosvaloresde afirmacióndel traba-
2. manual con independencia,dureza,virilidad y jo manualy rechazode lo intelectual,defensadel
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saberpráctico,búsquedadela independenciafue- forma de madurezfísica y sexualidad,es, al pro-
ra del trabajoe indiferenciaanteel contenidode pio tiempo, una reivindicaciónde la condición
éstecomomeromecanismode obtencióndel sa- adulta.La segundaes quela condiciónde mujer
lario, rudezay masculinidad.No tiene sentido ponecotoaalgunasformasde control escolar.Es
discutir aquísi la adhesióna esaculturaobrera bien sabidoque las situacionesmáscríticasenel
generael rechazode la escuelao si el fracasoen terrenode la disciplinaparaun profesorno sue-
éstalleva a recurrira aquélla: seguramentesuce- len serlas creadaspor losjóvenesvarones,sino
denambascosas. las producidaspor las jóvenes. Piénsese,por

Un trabajodecaracterísticassimilares,aunque ejemplo, que una profesorapuede pegar a un
centradoen un grupo de alumnasde enseñanza alumno,peroun profesorno puedehacerlo mis-
secundariadeclaseobrera,esel realizadoporAn- mo con unaalumna,pueslo primerose asociaa
gela McRobbie(1978).A la altura de lasecunda- una actitud maternalmientraslo segundoad-
ria, lasjóvenesya conocenpor su medio social quiereunaconnotaciónsexual.
que les esperael futuro papel de esposasy ma-
dres—con o sintrabajoremunerado—.Formasco-
munesde defensason la formación de intensas
amistadesbasadasen lasimilitud degéneroy cia- Dos formasde resistencia:
sey laentregapersonalasueñosrománticos.Pero oposicióny compensación
el génerofemeninotambiénestádividido por la
pertenenciade clase,y aquíes dondese bifurca-
ban las actitudesde las jóvenesestudiadaspor
McRobbie. Las jóvenesde clase mediaamplia- stosestudiosconllevanaprimeravista
ban el papeltradicional que les reservabala es- una ciertadosisde pesimismo.Consi-
tructura patriarcal mediantela educación,aun- deradosdesdela perspectivaquede-
queéstallevabala improntade la feminidadma- fiendeel carácteractivodel individuo frentealas
nifiesta en la opción por las actividadesartísti- estructurassociales,introducen un elementode
cas,es decir, por unaeducacióna caballoentre determinismo,puesnos presentanajóvenesque
lo profesionaly lo glamoroso.En contraposición, al desarrollarsu propia produccióncultural no
lasjóvenesde la claseobrera,conun futuro pro- hacensino regenerarelementosde la cultura ya
fesionaly socialmás claramentemarcado,opo- existente,incluso su peor lado. Vistos desdela
níana la escuelauna feminidad agresiva(fema- perspectivaqueconsideraa la escuelacomouna
/eness,o condiciónde hembra,en vez defemini- institución contradictoriaquedebesuscitarla re-
nity, o condiciónfemenina,distinciónqueno SC sistenciade los alumnos,introducenunaviciosa
nosocurrecómotraduciral castellanoen dos tér- lógica circular, pueslos jóvenesaparecen,en un
minossimples). Esta consistíaen la afirmación mismoacto,oponiéndosea unainstituciónantii-
desusexualidady su madurezfisica medianteel gualitariay jerárquicay cayendoen losbrazosde
uso de maquillaje,de ropasque resaltaransu fi otras.
sico, conversacionesinsistentessobreescarceosy Parasalir de estecírculo que, como todo cír-
noviazgos,etc. Esto veníaacompañadode una culo infernal,solamentepuedeconducimosal in-
visión realistasobreel matrimonio,el hogary el fiemo, proponemosdistinguir dosformasde re- u,

u,trabajofemenino.Aquí, pues,volvemosaencon- sistencia:oposicióny compensación.Por oposi- Etramoscon un procesoculturalpor el que se re- ción entendemosel enfrentamientoa los valores ‘a
chazala escuelamediantela asunciónde un pa- y normasde unainstitución de otros,alternati-
pel propiode otra esfera,pero aceptandoéstatal vos, derivadosde la crítica o la inversiónde su O
cual es y contribuyendoasí a su reproducción lógica.Estoeslo queencontramoscuandolostra- ‘asc
materiale ideológica. bajadorescuestionanlapropiedadprivadadelca- ‘a

Otrostrabajosde investigacióncentradosen el pital o susatribuciones,cuandolosjóvenesesco-
comportamientode las mujeresen la escuelase- larizadosponenensolfaalasautoridadeso cuan- Mi
ñalantambiénestemecanismode empleode la do las mujeresdesafíanla jerarquíaentrelosgé- d
condición de mujer como arma(Anyon, 1983; neros o la condenaal trabajo doméstico.Por ~
Davies, 1979). Un par de observacionesquizá compensaciónentendemosel mecanismopor el
permitancomprenderlomejor. La primeraesque cual el individuo se defiendede su posición su- >
estaafirmaciónde la feminidad,sobretodo en la bordinadaen unaesferao institución agarrándo- 2.
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se a su posición preeminenteen otra. Aunque creativo frente al carácterrutinario del trabajo
esta forma de resistenciaes menosvisible y es- domésticoy lo efimero de sus resultados,pues
pectaculares mucho más común, monedaco- crea un espaciodondeson posiblesparala mu-
rriente de todoslos días; y es ambascosaspor- jer, sin másrequisitos,un statuselevado y una
que no consistesino en acogerseconciertahabi- posición de autoridad.
lidad a las formas socialese ideológicas do- Algo parecidopuededecirse del racismoy el
minantes. chauvinismo—que son dosrasgosseñaladospor

Estemecanismoes tan viejo comolavida mis- Willis en la subculturade los “colegas”—. No es
ma y no conciemesólo a laescuela.El patriarca- casualidadque los elementosmásmarginalesde
do se sostieneen buenapartegraciasa él, pues unanación o una razadominanteprotagonicen
unainstitución quepermiteconvertirseen el rey lasformasmásexacerbadasde ambos.Los blan-
de la casa,el guerreroen reposoo, simplemente, cospobresdelsurdelosEstadosUnidoshansido
el cabezade familia responsableque ganael di- y son el foco principal del racismonorteamenca-
nero necesariopara crear y sostenerun hogar no, o al menossu carnede cañon,asícomo el
concebidocomo remansode paz y amor y refu- lumpenproletariadoy el campesinadoservil ruso
gio frentea un mundohostil; una instituciónen formabanla masaenfebrecidade los pogromos
la que elúltimo trabajadordela fábricao laofi- antijudioso los pobresalemanesy francesesen-
cina pasade realizartareasrutinariasa aparecer cuentranel origen de todossus malesen la pre-
ante los demásy verse a si mismocomo la en- senciade los inmigradosturcosy argelinos.Para
carnaciónde la razón, de una posición subordi- elblanco,la escalade lasrazasesla quepresenta
nadaalejerciciocasi indiscutidodela autoridad, unos peldaños superioresmás accesibles,pues
de la dependenciaa serquien garantizalos me- paraalcanzarlosbastaconmostrarel color de la
dios de subsistencia,de la alienaciónal ejercicio piel, quese lleva siemprepuesta.El chauvinismo
de la responsabilidad,de la guerrade todoscon- y lapatrioteríaconstituyenhechossimilares,pues
tra todosal supuestode que existanrelaciones el merohechode habernacido,convenientemen-
afectivasinquebrantables;unainstitución,en fin, teadobadoporla fantasíanacionalistacorrespon-
que troca el status y la dignidad mínimos en diente,conviertea cualquieraenalgo.Comodice
máximos, es,qué dudacabe,paralos trabajado- unadeesasestúpidaspegatinasque salpicanlos
res varones,unadefensacontra su desdichada cristalesde los automóviles:“Ser español,un or-
posición en la producción.Además,facilita una gullo; ser madrileño,un titulo”. Desdeestapers-
inversiónideológicapor la cual lo queen sí era pectivapuedeentendersemejor la profundasig-
negativose convierteenpositivo, puesel trabajo nificacióndeesafraseque,si no meequivoco,de-
duro, de bajo status,rutinario, frustrantey em- bemosa RomainRolland: “El patriotismoes el
brutecedorpasaa servisto comoun medionece- ultimo refugiode la canalla”.
sanoy aceptableparamantenerel hogar.Cuanto Por cierto que, a partir de la comprensiónde
peorseael trabajofuera, máspodrá invocarsey estosprocesosde compensación,podemospro-
seráreconocidocomo sacrificioaltruistadentro. ponerunanuevainterpretaciónde un fenómeno
No hayquesorprendersede que,encontradelas quesuelesertratadodemasiadoala ligera.Es sa-
prediccionesde Engels, la subculturaobrerasea bido que, hastaciertaedad,las niñas consiguen

u, notablementemássexistay machistaquela bur- resultadosescolaresmuchomejoresquelosdelos
~ guesao de clasemedia.Los procesosde produc- niños. Estatendenciasueleinvertirse hacia los5 ción cultural, en este casodecompensación,nos doceaños,y existeun amplio acuerdoen tomo

- dicen muchomássobrela relaciónentrecapita- a que su “inferioridad” en estasegundafase se
lismo y patriarcadoquetodaslas especulaciones debe,por un lado,aqueparaellasno tienelaedu-

O sobrelos costesalternativosde la reproducción caciónel mismocarácterinstrumentalde mediosc material de a a una su
‘a la fuerzade trabajo travésdel tra- paraacceder mejorocupación,pues fu-
~ bajo domésticoo de bienesy serviciosadquíri- turo ocupacionales progresivamenteensombre-
w biesen el mercado. cido por su futurocomoamadecasas,y porotro
d Un mecanismode compensaciónsimilar es el lado, a que siguende hechoun curriculum más

que puedenejercer las mujerescon los niños, débil en áreascomomatemáticasy cienciasna-
~ pueselpatriarcadono essolamenteunajerarquía turales o experimentales(véase,p. e., Badger,
~ de géneros,sino tambiénde edades.De ahí que 1983). Lo que quedapor explicaren su superio-
2. la maternidadpuedaaparecercomoun proceso ridad anterior. Si los resultadosmejoresfueran
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losde losniñosvarones,ladiscusiónse reduciría las niñas,cuyo papelpresenteen la familia y fu-
a ladisyuntivaentresi son naturalmentemásin- turoen el trabajoy de nuevoen la familia esme-

Áeligenteso la sociedadloshacemásinteligentes. quivocamentesubordinado,se acogena unams-
El problemaes que se tratade las niñas,y la so- titución quelastratacomoigualesalosniñosva-
ciedad,queestádominadapor los hombres,y la roneso, al menos,como no tan desiguales.Pos-
sociologíay la psicología,que también,no pue- teriormentevendrála concienciadequela efica-
denaceptarquelasniñasseanpornaturalezamás cia de la escuelano es tan grandecomo parain-
inteligentesquelos niños(el autordeestaslíneas vertir lasoportunidadesfuturasdelas mujeresen
tampocolo acepta,comono aceptalo contrario, la familia propiay en el trabajo,peroesto es ya
perolo quees denotares quehayaquienestádis- sólo la segundapartede la historia.
puestoa aceptarlas “diferenciasde la naturale-
za” en favordeun géneromasno delotro). Como
sociólogosy psicólogosson genteavispada,se ha
inventadoun nuevo argumento: las niñas son
mássumisas,o hansido educadasparasometer- Escuela,infancia y
se a la autoridad,serpulcrasen su trabajo,etc., condiciónadulta
lo que haceque se plieguenmejor a las exigen-
cias de ordeny disciplinaqueplanteala escuela,
tienentan en cuentael comportamientocomola demasde un lugardondeseaprendeo
y los profesores,voluntariao involuntariamente, A
capacidadintelectualmostrada;o, simplemente, se enseña,la escuelaes un espacioso-
el mayorsometimientode las niñasa las normas cíal en que los nínosy jovenesse en-
favorecesu trabajoescolar,aunquelos profeso- cuentransometidosala autoridadde los adultos.
resseangentedesprejuiciada.Losniñosvarones, Aunqueestoparezcaa muchoslacosamásnatu-
por el contrario,serían menossumisos,másin- ral del mundo, no lo es; o, por lo menos,no lo
dependientes,creativos,rebeldes,etc., lo que se es en la forma en quetiene lugar en nuestraso-reflejaríaen unaconductaquela escuelasancio- ciedad.Si bien la mayoría de las sociedadestie-
na negativamentepor sí mismao que,en elme nen y hantenidoritos de iniciación quesimboli-
jor de los casos,no es penalizadacomotal pero zan la transíciona la edadadultay la represen-
interfiereen sutrabajoescolar.De estaforma, lo tan en un momentoconcentradodel tiempo, re-
queparecíaun tanto afavor de las niñastermina sulta difícil, antesde la sociedadactual, encon-
por convertirseen un punto paralos varoncitos trarotrasenlas queestatransiciónselleveacabo
y las cosasvuelven una vez más a su sitio, de forma tan abruptay comodesplazamientoen-

La interpretaciónquesugerimoses muydistin- tre losextremospolaresdeunadisyuntiva:setra-
ta, y no se basaen diferenciasentrelos sexosni baja o no se trabaja,se alcanzao no la mayoría
entrelosgénerossino enlos distintoscriterios de de edadlegal, se dependeenteramentede la fa-
organizaciónde la escuelay la familia patriarcal. milia de origen o se sostienede forma indepen-
Mientrasla familia se organizaen tomo a la su- dienteuna familia propia. La inmensamayoría
perioridadindiscutida del géneromasculinoso- de las sociedadesanteriores—y sus pervivencias
bre el femenino,la escuelaconsideraa todoslos actuales,desdelas sociedadesprimitivas todavía u,

alumnoscomo formalmenteiguales,y sólo deja existenteshastalas comunidadescampesinasno ~
de hacerloen la medidaen que ingieren en ella demasiado“modernizadas”,aunqueen distintos ‘a
criterios venidosde otras esferas.Es cierto que grados—,siguieronpautasmásgradualesde tran-
existen numerosasmanifestacionesdel sexismo sición de la infanciaa la sociedadadulta: incor- a
en la escuela,pero no cabedudadequeson me- poraciónpaulatinaal trabajoy las responsabili- ‘asc
nos numerosasy menosintensasqueen la fami- dadesfamiliaresdesdela primerainfancia,asun- ‘a
ha y en el lugar de trabajo,así comoqueen las ción gradualde funcionessocialesadultas,fra-
culturasque rodeana ambos(Delamont,1983). tríasdejóvenesdel mismosexoen lasqueseestá MI
En consecuencia,podemosexplicarel mejor ren- fueradel alcancede losadultos,permanenciacon ¿
dimiento de las niñasen la escuela,al igual que la familia propiaenel hogardela familia deoíl- ~
su aceptaciónconsiguientede los valoresy nor- gen,etc. En contraposicióna esto,el discursoIi-
masde la institución—superior a la de los niños beral en que se basael consensode las socieda- ~
varones—como unaestrategiade compensación: des capitalistasmodernasfundió las ideas de 2.
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igualdadpolítica y sumisión patriarcalparaso- cias concretas”,etc., o por categorizacionescon
meterlegalmentelosjóvenesa losadultos. másde dossubdivisiones.En cualquiercaso,las

Junto con otros principios, las escuelasestán categoríasde “éxito” y “fracaso” son, probable-
organizadasentorno a estadivisión entrecondi- mente,las que másse acercana la formaen que
ción aduJtae infancia, que se asociaa una pre- es vivida esajerarquizaciónporniñosy jóvenes.
suntadiferenciasin maticesentrelos que saben La terceracolumna,queconciernea laedad,per-
y los que no, entrelos que son libres de elegir y tenecea la vez a la esferade la escuelay a la de
los quetodavíatienenqueaprender.La conside- la familia patriarcaly tampocointeresadetener-
ración de estaparticiónentreadultosy jóvenes, seen si convendríao no introducircategoríasin-
herederadel patriarcadoy modificada,rigidifica- termediascomo“adolescencia”o”juventud”.La
da y estabilizadapor elEstadomodernoy eldis- cuartacolumna, relativa al género, es la única
cursoliberal, nos permiteunaconsideraciónmás que,afortunadamente,sólo se prestaa serdico-
comprensivadel haz de lineasde estratificación tomizada.La quinta columna,en fin, pretende
en que se encuentraninmersoslos jóvenes.El incluir el conjuntode organizacionesvoluntarias
CuadroIII expresaesquemáticamenteestecom- y gruposde igualesa los quela inmensamayoría
plejo. dela gentepertenecey que, conmuchafrecuen-

En realidadharíafalta un cuadromucho más cia, dansentidototal o parcialmentea suvida.
amplio para reflejar la diversidaddé lineasde La prácticatotalidadde las asociacionesvolun-
igualdady desigualdadque constituyenel entra- tariasy unabuenapartedelos gruposde iguales
madoenquesemuevenlosjóvenes.La “produc- estánaltamentejerarquizados,de maneraquepo-
ción”, quereducimosa unacolumna,es en rea- dríamoshaberintroducido dos categoríasabs-
lidad el aspectodeterminantede la clasede orí- tractas,como, por ejemplo, “liderazgo” y “adhe-
gende losjóvenesescolarizadosy lo fundamen- sión” para reflejar la jerarquíaexistenteen su
tal de su destino,luego podríaestarpor dos ve- seno.Sin embargo,lo queinteresaahoraresaltar
ces,comopasadoy presente,por unlado,y como es la pluralidadde criterios quepuedeexistiren-
futuropor otro. La taxonomíade las clasessocia- tre lasdistintasasociacionesy grupos:así,un club
les queofrecemosdentrode ellaes casi insultan- de levantadoresde piedrasasignaráel statusmás
tementesimple,perono nosinteresaaquídiscu- elevadoal másfuertedeentresusmiembros,un
tir cuántasclasesexistenni a qué criterios obe- partidopolítico almejor estrategao ideólogo,una
decen, ni siquiera si puedenser denominadas asociacióncultistaa quienmásse parezcaalDis-
comoclases,sinosimplementeseñalarlaexisten- cobolodeMirón y unabandadecaracterístasal
ciade unajerarquía.La segundacolumnapreten- que hagagala de posserunosdedosmáságiles.
de lo mismo encuantoa las evaluacionesy san- Estoquieredecir quecadacual puede,de acuer-
cionesque la escuelatienecomofin primordial do con susvirtudes, acogersealgrupo o asocía-
distribuir, y no importa si los términosadecua- ción quemejorleconvengasi lo quebuscaessta-
dos son los de “éxito” y “fracaso”o si deberían tus y consideración.Finalmente,restadecirque
sersustituidospor otrasdicotomíascomo “inte- todavíapodríanañadirseotraslíneasde diferen-
ligentes” y “deficientes”,“académicos”y “no aca- ciaciónsocial:por ejemplo,las de dominioo he-
demícos , inteligenciasabstractas”e “inteligen- gemoníade unarazao etniasobreotra; o se po-

CUADRO III
Las jerarquías múltiples

Producción Escuela Patriarcado Asociaciones voluntarias/grupos

de iguales

Trabajo Evaluación Edad Género

Burguesía
directivos, etc.,
cuadros
trabajadores
subordinados

éxito

fracaso

condición
adulta

infancia

masculino

femenino

jerarquía variada
e informal
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dríadesglozaralgunadelasjerarquíasempleadas rez sexualestánreivindicandosucondiciónadul-
envariasentrecruzadas,porejemplo:trabajopre- ta frentea unaescuelaquebasasu poderenatri-
dominantementeintelectual o predominante- buirlesuna condicióninfantil. Pero lacondición
mentemanual, bien pagadoo mal pagado,con adultano existeal margende los papelesque le
autoridado sin ella, creativoo rutinizado,pres- correspondenen la esferadel trabajoy/o fami-
tigioso o insignificante,cómodoo duro...,distin- liat, y aquí es dondese produceel drama.Por-
cionesque no necesariamentecoinciden, que, si la escuelaprolonga forzosamentela ado-

lescencia,las formasmásrápidasdeaccesoa ro-
Lo quequeremossugeriresquecadajovendis- les adultosson las queprescindende ella, la in-

conformeo insatisfechocon su posícionen la je- corporaciónpronta a empleosno cualificadosy
rarquíaescolarpodrá buscarunaafirmaciónde el matrimoniotemprano.Conello, losjóvenesde
identidaden unajerarquíaalternativa.La opción wiííis renunciana la únicavía a su alcancepara
mássencillaesla de acogersea un grupodeigua- accedera otrosempleosmejores,queseríala per-
les o a unaasociaciónvoluntaria,pero estotam- manenciaen laescuela—aunquesu verosimilitud
biénpuedepresentarproblemas.Porejemplo,los seadiscutible,y quizáprecisamentepor ello—; y
alumnos “fracasados” de clase obrera cuentan lasjóvenesde McRobbie se niegana sí mismas
conmenosmediosque los de unaclasesuperior el tiemponecesarioparaconstruirseunafemini-
paraacogersea organizacionesvoluntarias—por- dadmáscomplejacomoeslade la “mujer culta”
que cuentancon menosmedios parael ocio en de clasemedia,es decir, se privan de losmedios
general—,y éstasestán,en cualquieracaso,menos paraintroducir elementosnuevosen la negocia-
abiertasa los jóvenesque a los adultos,lo que ción desustatusen el mercadomatrimonialy en
conviertealgrupodeigualesen laalternativamás el interiordel matrimoniomismo,encaminándo-
alcanzable.Por el contrario,el alumno “fracasa- se aunaversióndeésteenla quesólo podránha-
do” declasemediaquese vuelvehaciasu grupo cer valersucondicióndehembrasy defuerzade
de igualeses probablequese encuentrecon que trabajodoméstico,mientrassus contrapartesde
éstecompartelos valoresescolaresy no es pro- clasemediaharánvalersucondiciónde“compa-
clive a asignarleun altostatus,al tiempoque,por fieras”, suglamor,etc., basándosesobretodoen
otro lado, encontrarádificultadespara incorpo- sunivel deeducación,y podránpor estomismo,
rarsea un grupo compuestopor jóvenesde dis- tal vez, accederaempleosque a las otrasles es-
tinta clasesocial que la suya—por eso señalába- taránvedadosy cuyacondiciónretroactuarácir-
mosantescomomásprobableen estoscasosuna cularmentesobresu condicióndentrodela fami-
estrategiadedisociación—.Sin embargo,nosque- ha en amboscasos.
da todavíael problemade los jóvenesquecam-
bian una posición subordinadaen la escuelapor
otra igualmentesubordinadaen el trabajoo en la No setrata,pues,dejóvenesquecambienGua-
familia, o sea los varoncitosde Willis y las mu- temalapor Guatepeoren un ejerciciode autoin-
jercitas de McRobbie. Paraestos autores,tales molación. No son ciegos suicidassocialesque
procesosno resultandemasiadoproblemáticos, simplementebuscanconvertirseen trabajadores
puesderivansimplemente,en un sentidopositi- explotadoso amasde casamarginadassinrazo-
yo,de la influenciade la culturaobreratamizada nesparaello. Unos y otras reivindicanuna ma-
por el género,y, en un sentidonegativo,del re- dureza la quetodavíasóloasocianimágenesva- n
chazodel control escolar.Sin embargo,desdeel gasdelos roleslaboralesy degéneroquela acom- E
puntode vistadel modelode estrategiade com- pañan,pues¿quépadrereconoceráqueel traba- ‘a
pensaciónen quepretendemosaquísubsumirlos jo es paraél esclavitudy quémadreadmitiráque ~
quedala cuestiónde explicar por qué se acogen matrimonio y familia son frustración?Aunque O
a esferassocialesen lasqueno tienenmuchoque las imágenesque estosjóvenesde ambossexos ‘a
ganar. tienende las institucionesadultasprobablemen-

te ya no son idílicas, seguramenteestántodavía a
Los “colegas” de Willis que afirman su inde- muy por encimade la realidad. Los jóvenesva- Mi

pendenciarespectodel control escolarmediante rones,en todo caso,tienenlaventajadeacogerse d
el tabaco,el alcohol, la vestimentainformal y a un rol de génerocomparativamenteprivilegia- ~
otros modosde incorporacióna la “vida real”, o do. Más adelantetendránmásy mejoresinfor-
lasjóvenesestudiantesde secundariade la clase macionessobrelas consecuenciasde sus opcio-
obrerade McRobbiequehacengalade sumadu- nes, pero paraentoncesya serátarde. —
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to lugar, alumnos y estudiantesno cuentancon
estructurasorganizativasestablesy reconocidas

¿Sonposiblesestrategias desde las que articular sus reivindicaciones,y
generalizadasde oposición? estoes precisamentelo que requiereunaestrate-

gia de oposición,mientrasque paralas estrate-
giasdecompensaciónbastaconapoyarseenlaes-
tructuraexistentedeotrasinstitucioneso enlain-
formal de losgruposde iguales.En quinto lugar,

distinción entreestrategiasde com- y comoconsecuenciade lo anterior,no existeuny de oposiciónnos permite discursosistemáticoqueoponeral de la escuela,

globalde la sociedaden cuestiónla reproduccion bastancon la ideolo~ao el “sentidocomún”—encomprenderquehay formasde resis-- y estoes lo que se precisaparaunaestrategiadecomosociedaddividida en oposición,mientrasque las de compensaciónseedadesy etnias.Lasestrategiasde la peoracepcióngramsciana—de todoslos días.
compensacióncuestionanlosfinesoficialesy ma- En sexto y último lugar, haytambiénuna cues-
nifiestosde la escuela,perono susobjetivosrea- tión de tiempo,pueslaescuelademasasalaque
les y latentesde reproducciónsocial.Ciertamen- asistetodala poblaciónen edad,incluido el sec-
te, puedenversecomola otra éarade lo que se tor quepodríasersujetodeunaestrategiadeopo-
denominaelprocesode “enfriamiento”o “disua- sición, estodavíaunarealidadreciente;si los tra-
sión” (cooling-outfunction)por el quelaescuela, baadorestardaronmuchosdeceniosen conse-
sin decira níngungruposocialqueno debeestu- guir ciertosderechoscontralasempresasy, sobre
diar, vaconvenciendounoaunoasusmiembros todo, en lograrel reconocimientode susorganí-
de que no valen para hacerlo (Clark, 1960). zacionescomo interlocutoresválidos, los estu-

La preguntaahoraes: ¿sonposibles,y tienen diantesbien puedentardarotro tanto, especial-
lugar, las estrategiasde oposición?Son viablesy mente si se piensaen derechose interlocutores
tienenlugar, peroseenfrentanaunaseriedecon- ue cuestionanlas líneas de autoridad de ladícionesadversasquelas haceninfrecuentes.En qescuela.
primerlugar,no debeolvidarsequesetratadeni-
ñosy jóvenes,carentespor tanto de experiencia Sin embargo, estas estrategiasde oposición
social o, al menos,de la experiencianecesaria existen,prosperany seguiránhaciéndolo.Puedenpercibirsecuandoun grupode estudiantesrecIa-
paraelaborarobjetivosoposicionalesy organizar ma el tratamientode temasno incluidos en los
los mediosparaperseguirlos.En segundolugar,
el consensoliberal-socialdemócrataentorno a la programasoficiales,cuandotratande ponercotoa la autoridadde un profesor,cuandoreclaman
escuelaha caladotan profundamenteen las dis- intervenir en los mecanismosde evaluacióno
tintas clasessocialesque las mismasideologías cuandohacenoír suvoz sobretemasdepolítica
queaceptancomolegitimo al conflicto entretra- educativaen su centroo en la sociedadglobal.
bajadoresy empleadoresno extiendenestalegití- Prosperarána medidaquese prolonguela edad
midad a un eventualconflicto entre alumnoso
estudiantesy profesores,ni siquieraal conflicto de escolarizaciónobligatoria y la institución se

los enseñantesy susempleadores(las huel- encuentreanteindividuos másmaduros,a medi-entre da que el discursoliberal socialdemócratasobre
~ gasdocentes,por ejemplo, son vistas comobási- la escuelaquiebrevíctima de sus promesasin-
u,
— camenteinjustificadasy perjudiciales,tanto por cumplidasy a medida quela izquierdasocial y

la pátinade servicio público querecubrea la en- política comprendaquelaescolaridadno es sim-
señanzacomoporla peculiarideade quelos pro- plementeun bien en sí sino un objeto y, sobre

O fesoresson gentequetrabajapoco y por las inco- todo, un espaciotan sometidoa la pugnaentre
‘a modidadesdomésticasquegenerael cierrerepen- fuerzassocialescomootro cualquiera.
sc‘a tino de lasescuelas).En tercerlugar, estemismo
= _____________

o consensohacequelos partidosy organizaciones
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